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				«El hombre que pronto vendrá a Barcelona ha escogido como instrumento de gobierno la corrupción. Sabe que un país podrido es fácil de dominar, que un hombre comprometido por actos de corrupción económica o administrativa es un hombre prisionero. Por eso el régimen ha fomentado la criminalidad de la vida pública y económica».

				JORDI PUJOL, Us presentem el general Franco, 1960

				«Al atardecer, en uno de esos locales impresionantes en los que suele reunirse la burguesía barcelonesa para consumir pastelillos de nata, he oído comentar el gran espectáculo de la jornada a quienes seguramente no han sido actores en él.

				—El desfile —decía alguien— ha sido impresionante y revela la gran fuerza espiritual del pueblo catalán. A nuestro pueblo le entusiasman esas grandes paradas de la ciudadanía. No sabe pasar muchos meses sin provocar alguna. Pero acaso entre una y otra, aunque solo mediasen tres o cuatro meses, tendría alguien que preocuparse de rellenar el tiempo con una tarea que tal vez no sea del todo superflua: la de gobernar, la de administrar, la de hacer por el pueblo algo más que ofrecerle ocasión y pretexto para esos deslumbrantes espectáculos». 

				MANUEL CHAVES NOGALES (1897-1944)
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				Septiembre

				Día 11

				Siempre propenso a esquivar las efusiones del populacho, he pasado los dos últimos días en el campo, en casa de una buena amiga. Holganza total. Puro relajo. Cuando te cansabas de estar tumbado a la bartola, te echabas a la piscina. No he leído la prensa ni he visto la televisión. Vuelvo a Barcelona a eso de las ocho de la tarde en un estado físico y mental inmejorable. Pero a medida que me voy cruzando con los patriotas que vuelven de la cadena humana de la señora Forcadell siento un desasosiego que, me ponga como me ponga, me va a obligar, en cuanto llegue a casa, a tragarme toda la prensa en la red —incluyendo los más abyectos panfletos separatistas—, y a engancharme hasta las tantas a TV3, pieza fundamental del aparato de agitación y propaganda de la Generalitat. ¿Por qué? ¿Porque estoy loco? ¿Porque soy masoquista? ¡No! ¡Porque estoy enganchado a Cataluña y es más difícil dejar ese vicio que abandonar el alcohol y las drogas!

				Plantado ante el televisor, compruebo que el patriótico Corro de la Patata ha sido un éxito. No me extraña: los catalanes son extremadamente obedientes. Recuerdo una cosa que contaba Kurt Vonnegut sobre una conversación suya con Heinrich Böll: le preguntó cuál era, a su juicio, el peor defecto de los alemanes, y Böll le respondió que la obediencia. No son los únicos, añado. Aquí, la gente normal y pequeñoburguesa vive convencida de estar siendo oprimida y expoliada a diario, y cuando se la convoca a manifestarse ante todo tipo de vejaciones imaginarias acude como un solo hombre.

				Observo que todo ha transcurrido en santa paz, con la excepción de un par de incidentes ajenos a la organización. En la frontera valenciana, el inefable López Tena, que no sale en la prensa desde que los votantes lo desalojaron del Parlamento, se ha puesto farruco con un sargento de la guardia civil y ha acabado en el cuartelillo, convenientemente esposado (yo le hubiera puesto también un bozal); en la delegación de la Generalitat en Madrid, ha habido ball de bastons gracias a una pandilla de fachas que se ha dedicado a pegar berridos y a rociar con gas pimienta y amedrentar a los patriotas allí reunidos, que han visto cómo les tiraban al suelo la senyera y se ciscaban en sus muertos. La respuesta a la provocación ha sido de tono borreguil, a excepción del gallardo Sánchez-Llibre, de Unió —lo conocí hace años y me pareció un tipo muy simpático—, que es el único que ha plantado cara a los energúmenos. Parece que Iñaki Anasagasti, que rondaba por allí, se ha escondido nada más ver llegar a los trogloditas. ¿Cobardía? No, tan solo un temor muy lógico a que le despeinen en el transcurso de la refriega, ya que ese conato de ensaimada que lleva siempre en la cabeza tiene que ser más complicado de fabricar que el mítico tupé de Donald Trump.

				TV3 lo ha cubierto todo con un lujo asiático. Cámaras a porrillo, helicópteros, profusión de sicofantes repartidos por todo el territorio (nacional, por supuesto)… ¿Crisis? ¿Qué crisis? Para el jolgorio secesionista siempre hay presupuesto. Cuentan que Artur Mas —que hace unos días comparó las pataletas de niño malcriado de nuestros independentistas con las penalidades de la población afroamericana denunciadas en su momento por Martin Luther King— se siente más fuerte ahora para dialogar con Mariano Rajoy. El Corro de la Patata ha sido una muestra de fuerza. Y ahora, a dialogar. Personalmente, tengo la impresión de que lo suyo es como intentar mantener una conversación civilizada con alguien después de asestarle un puñetazo en la nariz y partirle las gafas, pero él sabrá. O no.

				Día 12

				Homenaje a Monterroso: cuando desperté, Artur Mas seguía allí.

				Día 15

				«A veces llegan cartas que te dan la vida, que te dan la calma», cantaba Raphael hace un montón de años. Y a veces, añado yo, llegan cartas que no dicen nada, como la que Mariano Rajoy ha dirigido a Artur Mas en respuesta a la que este le envió a finales de julio pidiéndole permiso para llevar a cabo una consulta soberanista. Yo no sé si Mariano ha recurrido a Miguel Strogoff para enviar la misiva —como le sugería Ignacio Vidal-Folch en un artículo en El País— o si es que le cuesta ponerse a escribir, pero, francamente, cincuenta días para redactar un folio y medio lleno de vaguedades y de conceptos que no se entienden muy bien… ¡Pues tiene narices! Yo me la he leído cuatro veces y todavía no entiendo a dónde quiere ir a parar. No negaré que el tono es correcto y educado, pero concreto, lo que se dice concreto, no. Creo entender que la consulta de Mas, ni sí ni no, sino todo lo contrario, aunque la palabra «consulta» apenas sale. Llamadas al diálogo, las que hagan falta, pero… ¿Para hablar de qué?

				Me viene a la mente una foto de Rajoy aparecida en la prensa este verano: al hombre lo han pillado en una escalera y, como en el caso del gallego proverbial, ¡no se sabe si la sube o si la baja! Ya sabemos que toda la política de Rajoy se inspira en la figura taurina de Don Tancredo, pero la respuesta a Mas ya es de traca. Por lo menos, Rubalcaba dice que hay que revisar la Constitución… Aunque tampoco sirva de nada, ya que los nacionalistas son, por definición, insaciables, y si ahora les cambias las cosas para complacerlos, dentro de seis meses ya habrán encontrado algo nuevo de lo que quejarse. No sé, igual es un plan de Rajoy para volver loco a Artur Mas —«pues nada, majete, pásate por La Moncloa cuando quieras y nos tomamos unas cañas»—, que hubiese preferido un moco bien potente en el que basar sus inminentes iniciativas. No me trato con ningún marianólogo que pueda iluminarme, así que esperaré pacientemente a ver qué dice Paco Marhuenda, al que conocí hace años en la redacción de El Noticiero Universal y que en ese tema va muy fuerte. 

				Día 17

				Quedo a comer con mi exnovia C. Comentamos lo del Corro de la Patata Independentista, aunque ambos nos lo fumamos. Yo me fui al campo y ella a Inglaterra. Concretamente, a Bath, en el condado de Somerset, donde se celebraba a la sazón el Jane Austen Festival, una reunión internacional de frikis en la línea de las convenciones de adictos a Star Trek, pero con toda la parroquia vestida de estilo Regencia. Según C., el grueso (nunca mejor dicho) de los asistentes consiste en gordas británicas que siguen vírgenes a los cuarenta y tantos y que aún confían, las pobres, en toparse con algún Darcy de los tiempos modernos. Parece que esos días, en Bath, no había nadie vestido de persona normal, ya que los que no participaban en la promenade inundaban los pubs luciendo orgullosos la camiseta del equipo de rugby local, que se enfrentaba al de Liverpool.

				A mí todo eso me hacía mucha gracia, dejando aparte el patetismo de las gordas en busca de un Darcy, y tampoco veía especiales diferencias con el Corro de la Patata Independentista. De hecho, no entiendo por qué se considera que los participantes en esta charlotada son unos patriotas admirables, mientras que a los fans de Jane Austen (o del señor Spock) se les tilda de frikis. Todos viven en mundos irreales: el romanticismo británico, la nave interestelar Enterprise, la Cataluña independiente… Personalmente, prefiero a las vírgenes obesas y a los trekkies porque son inofensivos, viven su patetismo con una alegría admirable (sobre todo, los que se toman la molestia de aprender el idioma klingon, cuya bienintencionada estupidez me resulta enternecedora) y no molestan ni ofenden ni insultan a nadie.

				C. me muestra una foto suya con el vestidito Regencia. Está muy mona.

				Día 18

				Tras el último cirio nacionalista de TV3 —consistente en un informativo infantil en el que salen un montón de niños con el cerebro lavado a reclamar la independencia de Cataluña, pues eso les ha dicho que hagan el idiota de su padre—, se produce la inevitable respuesta en los diarios de los columnistas del Régimen. ¡Qué gente tan disciplinada! Donde los demás vemos manipulación descarada, ellos detectan el libre albedrío de los tiernos infantes.

				El cinismo no termina ahí. El director de TV3, un esbirro apellidado Sallent, sale a decir que ellos no manipulan nada y que TV3 es, prácticamente, la BBC. A continuación, es el turno del CAC (Consell de l’Audiovisual de Catalunya), compuesto por más de cien paniaguados (algunos de ellos, con un sueldo anual que supera los 100.000 euros) que se pasan la vida opinando sobre lo que hacen TVE o Tele 5 (cadenas que superan su jurisdicción). Tras mucho darle vueltas al asunto, han llegado a la conclusión de que lo del informativo infantil no era manipulación, sino información de la buena.

				Y aquí paz y después gloria.

				Día 19

				Me voy a Nueva York un par de semanas para que me dé el aire. Lo ideal sería no enterarme de nada de lo que sucede en Cataluña durante ese tiempo, pero sé que no lo lograré, que resistiré un día o dos en la inopia, pero que luego entraré en Internet para consultar los diarios barceloneses y el imprescindible E-Noticies. Me prometo a mí mismo que, por lo menos, intentaré no entrar en Nació Digital, un contenedor de odio a España de proporciones industriales, pero no estoy seguro de lograrlo: los editoriales de Salvador Cot me hacen arder la sangre como a Ignatius J. Reilly las películas de Doris Day.

				En el asiento de al lado viaja una coreana gordita muy simpática con la que hablo cinco minutos en inglés hasta que ambos descubrimos que somos de Barcelona, momento en el que nos pasamos al castellano. Está casada con un oficial norteamericano destinado en Syracuse y va a reunirse con él. Viven fuera de la base porque ella asegura que ahí dentro no hay más que arpías cotillas que no tienen nada mejor que hacer que ponerse verdes mutuamente. A Brian, su marido, le encanta España, y planean jubilarse en Caldetas o algún sitio así. Un encanto de chica. No comentamos lo del derecho a decidir, pero su catalanidad queda claramente demostrada cuando rechaza amablemente el repugnante almuerzo de US Airways y la emprende a dentelladas con un bocadillo que le ha preparado su madre. Sonríe y declara: «¡La de tiempo que voy a estar sin probar el fuet!».

				Día 20

				Ya estoy incrustado en el apartamento de mi amiga Isabel, que está montando la película que ha rodado por aquí, Learning to Drive, con Ben Kingsley y Patricia Clarkson. Está en la esquina de la calle 4 Oeste con Bank, en pleno Village, un barrio en el que, como diría el gran Joaquín Reyes, cada día es Nochevieja. Nada más llegar, ya me he cruzado con varios gringos que me aseguran que Barcelona es su ciudad ESPAÑOLA preferida. No pienso explicarles el hecho diferencial catalán. ¡Que se jodan!

				Día 21

				Cena con Patricia Clarkson, que cada día me recuerda más a Gloria Swanson en Sunset Boulevard. Está encantadora, como siempre, y sigue agradeciendo mucho que le digas cada diez minutos lo guapa que es. Le ha amargado el rodaje de tal modo a Isabel con sus futesas de Gran Dama del Séptimo Arte que mi amiga tuvo que amenazarla un día, en presencia de todo el equipo (si no, no funciona), con meterle el trípode de la cámara por el culo si no dejaba de tocar los cojones urbi et orbi. Ahora está muy suave. A la hora del postre en el agradable restaurante francés La Rapaille, saca del bolso unos pendientes que le regaló Ben Kingsley al final del rodaje, se los pone (todos a coro: «¡Estás preciosa, Patricia!»; sonrisa satisfecha de la Gran Dama) y dice que los lucirá en la inauguración de la temporada de ópera en el Met (Eugenio Oneguin, de Tchaikovsky) junto a un vestido de gitana de Alberta Ferretti que es la bomba. Luego, Isabel me cuenta que es la cuarta vez que oye el monólogo de Alberta Ferretti, pero que Patti es así y que qué le vamos a hacer.

				Intento irme a la cama a leer un rato, pero es inútil. Cuando quiero darme cuenta, ya estoy ante el ordenador, leyendo el E-Noticies. Es más difícil quitarse de Cataluña que de la heroína. ¡Pero qué vicio más tonto, Dios mío!

				Día 22

				Leo en El Periódico que Oriol Junqueras nos ofrece la doble nacionalidad catalano-española en esa Cataluña independiente que, según él, está a la vuelta de la esquina. ¡Gracias, generoso! Me recuerda la famosa frase de Groucho Marx: «No tengo nada, pero quédate con la mitad». Alguien debería decirle a ese pedazo de atún que no habrá independencia, ni consulta ni nada de nada.

				Esta gente es inmune a todo. No paran de llegar noticias de la Unión Europea en las que queda meridianamente claro que si los catalanes nos vamos de España, también nos vamos de Europa. Pero a ellos les da igual. Los mal llamados unionistas somos unos aguafiestas instalados en el discurso del miedo, mientras que ellos... Ellos tienen ilusión. Y de ilusión también se vive. Y si usted creía que los políticos deben gestionar la realidad, se equivocaba. Ahora veo claramente quién es el referente político de Artur Mas: Walt Disney.

				Día 24

				Quien tiene un cuñado, tiene un tesoro. Y si no, que se lo pregunten a Juan Antonio Rakosnik (¿para qué poner su nombre en catalán si en esa familia siempre han hablado español, idioma utilizado habitualmente entre Helena y su maridito Artur, antes Arturo, Mas?). El hombre es informático y trabaja para la empresa de su cuñado (la Generalitat de Cataluña) desde la compañía Seidor, que lleva años ofreciendo sus servicios al gobierno regional. Dicha compañía le sacó a la Gene más de 5 millones de euros entre 2006 y 2009, ¡pero entre 2011 y 2012 la suma se ha elevado a 322 millones! ¿Habrá tenido algo que ver el fichaje del señor Rakosnik? Eso parece insinuar el pérfido diario españolista ABC, pero nuestros patriotas no se lo creen, pues ya saben cómo las gasta LA CAVERNA. Y aunque sea cierto, da igual: solo es un pequeño caso de nepotismo que se solucionará, como todo lo demás, con la independencia, ¿no es cierto?

				Día 28

				Descubro que se ha creado una plataforma de castellanoparlantes a favor de la independencia de Cataluña. Si tanto quieren a Cataluña, me pregunto, ¿por qué no se han tomado la molestia de aprender un idioma tan sencillo como el catalán? Se llaman «Súmate», aunque también podrían responder a otros nombres, como «Holgazanes lingüísticos por la independencia» o «Lameculos en busca de medre». Me recuerdan a los del Casal Argentí de Barcelona o a aquel grupo tan pinturero de pakistaníes independentistas que vi retratados un día en el E-Noticies. Lo de los pakistaníes puedo llegar a entenderlo, pues igual alguien de Esquerra les ha dicho que una Cataluña independiente les permitirá abrir el colmado treinta y dos horas diarias y tolerará su molesta costumbre de sentarse a la entrada en verano y hurgarse entre los dedos de los pies sin quitarse la chancleta, pero lo de los argentinos ya lo pillo menos. Y lo de estos tíos que no se toman ni la molestia de aprender catalán, ya se me escapa del todo. Intuyo que debe de tener algo que ver con el gregarismo humano, con el go with the flow, que dicen los anglosajones, pero ello no me impide desearles lo peor.

				Día 29

				Igual la distancia me ayuda a curarme: cada día me cuesta más entrar en Internet para ver qué hacen mis conciudadanos. Si desde Madrid lo de la independencia parece una chaladura de niños malcriados, desde Nueva York, ya ni te cuento. Creo que me deprimiré a la vuelta. Aquí todo el mundo es tan simpático y optimista que el tono habitualmente avinagrado de los barceloneses se me va a hacer insoportable; hasta que vuelva a acostumbrarme, por lo menos.

				Leo las tonterías que dicen los convergentes y me entra la risa. Veo que Mas sigue diciéndole a la Unión Europea que nos tenga muy presentes, pero se va a Bruselas y no lo recibe ni el presidente de la Asociación Nacional de Fabricantes de Gofres. Los dementes que escriben a E-Noticies y a Nació Digital se superan a diario. Los hay que no es que odien a España, sino que también le están cogiendo una tirria tremenda a Europa, y acaban abogando por convertir Cataluña en algo a medio camino entre Kosovo y el poblado de Astérix y Obélix. Y lo curioso es que nadie en Cataluña escribe nada diciéndoles que están locos. No puedo leer las necesarias columnas de Barbeta o la Rahola porque hay que pagar, y yo al conde de Godó no estoy dispuesto a darle ni la mierda que cago (¡qué metáfora tan catalana, por cierto!), pero intuyo que siguen con sus delirios, pese a haber sido llamados a capítulo por don Javier, al que aún le resuenan en los oídos los berridos del hombre que le hizo Grande de España. Me cuentan que se quiere cepillar a Pepe Antich, pero que no le encuentra sustituto. Está bien que, por una vez, lo busque él solo, en vez de preguntarle al presidente español de turno quién le parece más adecuado para el cargo.

				Lamentablemente para los catalanes a los que la independencia nos la pela, hay algunos compatriotas instalados en Nueva York que mantienen viva la llama. Y si no, que se lo pregunten a M. R., un director de fotografía barcelonés que vive aquí y en cuyo edificio de la zona cero con vistas al Hudson habita también una familia de cebolludos. Ayer, mientras comíamos en un restaurante del Village —con Julianne Moore en la mesa de al lado, en compañía de su hija y sin un hombre a la vista, cosa insólita en una mujer que debería tener a los pretendientes haciendo cola—, M. me contó que se cruzó con esos vecinos el día que tocaba montar en Times Square una versión reducida del Corro de la Patata del 11 S y que le preguntaron por qué no se sumaba al jolgorio (yo creo que habría valido la pena, aunque solo fuese para ver la espantosa chaqueta estelada de Sala Martín, el Petronio de la economía nacionalista). Cuando les dijo que no era independentista, lo miraron fatal. Y desde entonces, no le dirigen la palabra cuando se lo cruzan. Menos mal que se traslada dentro de poco a Brooklyn Heights con su esposa colombiana y sus dos hijos, porque si no, esos le amargan la estancia en Tribeca.

				Deduzco que hay gente a la que le sucede exactamente lo contrario que a mí. Se van a vivir al otro extremo del mundo, pero siguen con la barretina virtual bien calada. ¿Que el nacionalismo se cura viajando? A otro perro con ese hueso, don Pío.

				Día 30

				Prosigue en las Baleares la rebelión de los cebolludos (embutidos en camisetas de color verde) contra la reforma escolar del presidente Bauzá, empeñado, como todos sabemos, en algo tan ofensivo y absurdo como que los niños mallorquines aprendan castellano, catalán e inglés. Los que protestan defienden la inmersión (en mallorquín, por supuesto) y consideran que someter a sus hijos al contacto con esas dos lenguas tan inútiles y tan poco habladas es hacerles perder miserablemente el tiempo. Ah, también aseguran que lo que pretende el abyecto Bauzá es cargarse la lengua propia. El hecho de que él la hable con suma corrección solo debe considerarse, pues, una muestra de auto-odio.

				Aunque soy poco sospechoso de simpatizar con el PP, lo de Bauzá me parece una gran idea. ¡Ojalá hubiese podido estudiar yo en esas tres lenguas! Mi pobre padre se habría ahorrado el dinero invertido en el Instituto de Estudios Norteamericanos de la Vía Augusta (¡no había clases de inglés ni en la facultad de Periodismo!) y yo hablaría y escribiría mejor el catalán (aunque reconozco que si hubiese hecho el mismo esfuerzo que con el inglés, ahora lo dominaría cual nuevo Pompeu Fabra).

				Hace tiempo que, como catalán, tengo la sensación de vivir en un mundo al revés. Informaciones como las que me llegan de las Baleares me confirman esa impresión. Y además, ¿no votaron masivamente los mallorquines al PP en las últimas elecciones? Pues a apechugar con las consecuencias.

				Sé por experiencia propia que los mallorquines son independentistas mentales desde siempre. Por regla general, les importa un rábano pertenecer a España, a Inglaterra o a la Federación Interplanetaria de Star Trek. Pero, a diferencia de nosotros, los catalanes gesticulantes, son unos independentistas discretos que no odian a nadie (al que le puedan sacar unos euros) y pasan mucho de las estructuras de Estado. ¿Para qué tener una policía propia cuando la española les sale gratis? ¿Para qué arriesgarse a salir de la Unión Europea y crearse problemas con el turismo? ¿Para qué imponerle su idioma a nadie si lo consideran una rentable seña de identidad? En ese sentido, nunca olvidaré cierta tienda de Estellenchs en la que las cosas tenían un precio distinto según el lugar de origen del cliente. Había cuatro precios para la misma mercancía: el mallorquín, el catalán, el foraster (proveniente del resto de España) y el extranjero. Este último equivalía, lógicamente, a un asalto en descampado. ¿Ilegal? Probablemente, pero socialmente aceptado.

			

		

	
		
			
				

				Octubre

				Día 1

				Juan Alberto Belloch, exministro y actual alcalde de Zaragoza, no para de decir cosas razonables. Como, por ejemplo, que la actitud secesionista de Artur Mas y sus secuaces (Rull, Turull, Tururull e tutti quanti) justifica plenamente la suspensión de la autonomía. Vamos a ver, lo de la autonomía, si lo entendí bien, era una especie de contrato cuyas partes se comprometían a no pasárselo por el arco de triunfo, que es precisamente lo que está haciendo el ínclito Mas con sus delirios independentistas. Así pues, si alguien incumple las condiciones de un contrato, la otra parte tiene derecho a llamarle al orden, ¿no?

				Pues parece que no. Los cebolludos están que trinan con esas cosas que dice el señor Belloch, pues ya se sabe que lo que a ellos les gusta es normal, mientras que lo que no les conviene es para rasgarse las vestiduras (recordemos: quema de bandera catalana, una ofensa intolerable; quema de bandera española, mera libertad de expresión). El último en indignarse ha sido el inefable Quim Nadal, ese hombre que ya estaba en el PSC cuando aún no existía. Nadal, que es un traidor a la causa de las dimensiones de un Mascarell (bueno, tal vez no tanto: lo de ese maestro del medre es insuperable), como ha demostrado recientemente poniéndose al frente del Derecho a Decidir en su Gerona natal, va y dice que habría que suspender de militancia a Belloch.

				Para empezar, como él mismo ha repetido en innumerables ocasiones, el PSC y el PSOE son dos partidos distintos. Y como Belloch milita en el PSOE, debería ser este partido el que juzgara la conveniencia, o no, de darle de baja (esto es como cuando los convergentes piden mano dura contra el ejército español; siendo independentistas, ¿qué más les da lo que haga el ejército del país de al lado? Debe ser como lo de Duran, el único nacionalista del mundo empeñado en ser ministro de la nación vecina).

				Suerte tiene Nadal de que no le hayan hecho devolver el carné socialista a él, por contribuir con vehemencia (en compañía de cerebros privilegiados como Castells, Tura o Geli) a la autodestrucción definitiva del PSC. Suerte tiene el hombre de que nuestro saco de dudas, Pere Navarro, no haya optado por desintegrarlo. Yo lo haría sin pensarlo dos veces, por mucho que me enternezca esa barba permanente a lo Pedro Picapiedra que luce.

				Día 2

				¡Nueva ideaca colosal de los nacionalistas! Se trata de enviar un librito sobre la Cataluña independiente a diez mil personalidades mundiales, de Barack Obama a Vargas Llosa, pasando por los actores Russell Crowe o Michael Caine. Dejando aparte la sospecha de que Russell Crowe no ha abierto un libro en su vida, tan ambiciosa empresa resulta ya cansina. Y no sirve de nada añadir que será onerosa (por cierto, leo que en septiembre se han apuntado al paro casi tres mil catalanes más), trabajosa e inútil: dudo mucho que, tras leer exhaustivamente el opúsculo, Barack Obama decida bombardear Madrid (aunque reconozco que me gustaría ver a Michael Caine enarcando la ceja ante el librito).

				Puede que se trate de dar más dinero público al grupo Cultura 03,que lleva chupando de la Generalitat desde que uno de sus miembros más conspicuos, Eduard Voltas, figuraba en el equipo del conseller de Cultura, Joan Manuel Tresserras, durante el primer tripartito. La iniciativa surge de la revista Sapiens y cuenta con un portavoz de primera: el gran Martí Anglada, antiguo corresponsal de TV3, cuyas crónicas no solo eran extremadamente aburridas, sino también un pelín incomprensibles, dada su extraña afición a hablar con una patata en la boca (o eso parecía cuando uno intentaba columbrar qué coño le estaba explicando).

				Cabe la posibilidad de que Martí Anglada, la revista Sapiens y el grupo Cultura 03 (que también edita la ruinosa versión local de Time Out en catalán: ¿para qué depender de los lectores cuando puedes hacerlo del dinero público con el que te subvenciona la Generalitat?) sean conscientes de estar ante una nueva tentativa absurda de dar penita a la comunidad internacional, pero el negocio es el negocio: entre lo que les caiga del gobiernillo y lo que le saquen al ciudadano de a pie con el crowdfunding (15 euros por barba, pero sin posibilidad de elegir al destinatario: quien pensara en apuntar su número de teléfono en el ejemplar de Scarlett Johanson, ya puede irse olvidando del asunto), aún le dará al señor Voltas para hacer obras en su segunda residencia y al señor Anglada para adquirir una muy necesaria tonelada de patatas.

				Día 3

				Me pregunto qué función cumplen los europarlamentarios catalanes Ramon Tremosa, Maria Badía y Raul Romeva, aparte de concentrar todas sus energías en joder a España. Las únicas noticias que me llegan de ellos son las relativas a una queja contra alguna medida adoptada por el gobierno español. Ahora la han tomado con Pérez de los Cobos, presidente del Tribunal Constitucional, que ocultó durante años su militancia en el PP, cuya dimisión exigen. No es que les falte razón, pues lo de Pérez de los Cobos es de traca, pero… ¿Seguro que no hay nada más urgente para los intereses europeos de España que llevarse por delante a un reaccionario del PP?

				Porque quiero creer que Tremosa, Badía y Romeva están en el Parlamento europeo en representación de España, país que debe ser el que les paga el sueldo. Yo diría que representan, más bien, al nacionalismo catalán. Tremosa, sin duda alguna, pues basta oírle hablar para comprobar que es un fanático (ocupa la plaza que dejó libre, contra su voluntad, Ignasi Guardans, ese botifler infame que tan bien se llevaba con Ángeles González-Sinde); Romeva, recurriendo a la excusa social tan típica de los excomunistas abraza-árboles; y Badía, de refilón y con el típico estilo PSC basado en el Síndrome de Estocolmo (¡ahí tienes a otra a la que echar a patadas del partido, amigo Navarro! ¡Y ya tardas!).

				Y si solo representan al nacionalismo catalán —cuando en teoría actúan en nombre de España—, ¿no cabe apreciar en su actitud cierta deslealtad merecedora del cese? Personalmente, creo que lo mismo puede decirse de Amadeu Altafaj, uno de los principales secuaces del comisario económico europeo Oli Rehn, que se sumó al Corro de la Patata en Bruselas (¿o era en Luxemburgo?) y que va por ahí dando la brasa con el Derecho a Decidir.

				No sé si existe la manera de librarse de este personal; pero, por el bien de España, deberíamos encontrar una.

				Día 4

				Da un poco de pena ver a nuestro flamante conseller de Economía, Andreu Mas-Colell (alias el Minesoto), abrazado a un cabezudo que representa a La Grossa, el premio gordo de la nueva lotería catalana. Como no quiero ponerme demagógico, no diré que preferiría verle adoptar medidas más serias para la maltrecha economía catalana que una rifa, pero lo pienso (y de hecho, lo acabo de decir). Resulta lógico, eso sí, en un gobierno que, en vez de afrontar los problemas reales, se pasa el día hablando de ilusiones. En ese sentido, fomentar que el ciudadano confíe su futuro a la suerte es de una coherencia admirable.

				Ya puestos, podríamos crear la figura del Trilero Patriótico. Bastaría con adiestrar a unos cuantos funcionarios de la Generalitat para que se repartieran a lo largo de la Rambla con la misión de sacarle los cuartos a la gente —preferiblemente turistas— en tenderetes improvisados. De impartir las clases al Cuerpo de Trileros de la Generalitat se podría encargar cualquiera de los mangantes que infestan tan pintoresco paseo a todas horas y que dominan las malas artes del naipe y el cubilete (reintegrándose, de paso, en la sociedad). Déjate timar por Cataluña sería un eslogan precioso. Aunque A la independencia por el tocomocho tampoco estaría nada mal.

				Como mi nivel de influencia en el gobierno autónomo es nulo, dudo mucho que se acepte tan ingeniosa alternativa. ¿Acaso me prestaron la más mínima atención cuando propuse cambiar el nombre del colectivo homosexual de Convergencia, del relamido Convergay al mucho más nuestro Mariconvergentes? Pero yo lanzo la idea porque Cataluña necesita dinero y porque a patriota no me gana nadie. ¿Me está oyendo, señora Forcadell?

				Día 5

				Hablando de convergentes, veo que Santi Vila, conseller de Territorio y Sostenibilidad, dice en Twitter que la Unión Europea pasa olímpicamente de los africanos ahogados ante la costa de Lampedusa y de las justas reivindicaciones independentistas de los catalanes. Colocando ambos asuntos al mismo nivel. Parece que aún queda algo de sensatez en Internet, pues al hombre le han llovido las críticas. De todos modos, lo de Vila es moneda habitual entre los suyos: a los nacionalistas les encanta sentirse tan oprimidos como el que más, ofendiendo de esta manera a quienes sufren una genuina opresión.

				No es lo mismo la opresión real que la imaginaria. La primera compete a los políticos; la segunda, a los psiquiatras. A los falsos oprimidos les gusta mucho sumarse a un colectivo al que ni pertenecen ni les gustaría pertenecer. Oprimido está el colectivo gay en Rusia, por ejemplo, algo que podría preocupar al señor Vila y que preocupa, de hecho, a cualquier persona decente. Comparar a unos muertos de hambre que se ahogan en busca de una vida mejor con los alegres muchachos del Corro de la Patata es una ofensa muy grave hacia los primeros: te hundes en el mar cuando solo pensabas en comer y te comparan con unos paranoicos inflados a botifarra amb seques que, como no tienen auténticos problemas, se los inventan.

				También Artur Mas comparó la posible independencia de Cataluña con el movimiento negro de liberación de los años sesenta en Estados Unidos (lo cual le permitía, por el mismo precio, hacerse la ilusión de que su ridícula presencia equivalía a la de Martin Luther King). Como dice el refrán, mi buen Santi, de casta le viene al galgo.

				Día 7

				Vuelvo a Barcelona. Noto el ambiente un poco más avinagrado que antes de irme. Zapeo por los canales locales y todo el mundo sigue dando la vara con el derecho a decidir. Realmente, esto de Cataluña es cada vez más solipsista y absurdo. Quedo a comer con un viejo amigo al que le han salido unas erupciones cutáneas que, en mi opinión, son psicosomáticas y obedecen a este entorno imbécil (aunque puede que la crisis económica también tenga algo que ver). Me llaman las fuerzas de choque del Banco de Santander —una empresa cuyo nombre no entiendo, pero que intuyo que es al banco lo que Blackwater al ejército de los Estados Unidos— para afearme la conducta porque tengo un descubierto de 112 euros. Empezamos bien. Me doy una vuelta por el barrio para despejarme y solo veo gente con cara de asco (debe de ser porque no les dejan ejercer su derecho a decidir). Entro en La Central a ver cómo van las ventas de la tercera edición de El manicomio catalán y, tras un prolijo registro, localizo un ejemplar convenientemente escondido. Me acuerdo de mi amigo Alfonso de Vilallonga, barón de Maldá, que fue a comprar un par de ejemplares para regalar a los amigos en una librería catalanista de Mayor de Gracia y se los sacaron de debajo del mostrador. Cuando me lo contó me sentí como un autor de Ruedo Ibérico. Esta actitud es tremendamente catalana. Los libreros no se niegan a vender tu libro (¡se les podría escapar un euro!), pero lo ocultan, reservando el escaparate para los lameculos del Régimen. 

				Paso por el videoclub y un señor me dice que me lee, pero que no siempre está de acuerdo conmigo. Deduzco que, en realidad, no me puede ver ni en pintura, pero no sería nada catalán reconocerlo: es mejor nuestra legendaria fórmula de ni si, ni no, sino todo lo contrario. En busca de algún escapismo, alquilo The Lords of Salem, de Rob Zombie, pero la acabo encontrando cutre y ridícula; y además, me quedo frito. No sé si por el jet lag o porque ya me estoy contagiando de ese ambiente tan optimista y animoso que impera en mi ciudad.

				Día 8

				La Diputación se suma al linchamiento judicial de Millet y Montull, como hizo hace unos días el propio Palau de la Música. En ambos casos, nadie incluye en sus acusaciones al partido de la sede embargada por corrupción, la Convergencia de Artur Mas, Quico Homs, Rull, Turull y Tururull. Qué sorpresa, ¿verdad? Todo parece indicar que los convergentes hacían mangas y capirotes con la pasta que entraba en el Palau, pero ni los directivos de tan noble institución ni el presidente de la Diputación (que, mira tú por dónde, resulta que es de Convergencia) ven motivo alguno para acusarlos de nada. Es fácil deducir que ha habido interesantes conversaciones de corte mafioso entre los convergentes y los del Palau, modelo «A nosotros nos dejáis fuera, que en cuanto podamos os echamos una mano». O tal vez: «Sabemos a qué colegio van sus nietos, señora Carulla». En fin, otra muestra de esa omertá catalana que, según los nacionalistas, solo es un invento de Madrid.

				Dia 9

				Éramos pocos y parió la abuela. O, mejor dicho, la monja. Aunque poco conocida en el resto de España, la hermana Teresa Forcades es toda una estrella por estos lares. Se hizo famosa hace unos años con una campaña unipersonal contra las compañías farmacéuticas —hay que reconocer que no iba del todo desencaminada— y ahora amenaza con montar una especie de asociación política-social con la que presentarse a las próximas elecciones autonómicas (en compañía de ese simpático cantamañanas que es Arcadi Oliveres, presidente eterno de Justicia i Pau cuyo look de cura obrero encaja muy bien con el de la monja, quien de cintura para arriba va vestida de eso, de monja, y de cintura para abajo de excursionista o boletaire).

				No hace falta decir que la monja Forcades es independentista, pues ahora lo es prácticamente todo el mundo, aunque sea de boquilla. Lo fundamental es que ha venido a llenar el hueco dejado por mosén Xirinacs, que en paz descanse, demostrando de este modo que el nacionalismo siempre necesita tener a mano a algún miembro de la clerigalla. Cualquier nacionalismo: recordemos que Franco siempre tenía a algún cura cerca; pensemos en fray Justo Pérez de Urbel o en el confesor personal de doña Carmen, el contradictorio padre Sobrino (o padre o sobrino, digo yo). Pujol siempre se las ha apañado muy bien con mosén Ballarín, autor del best seller de corte autobiográfico Mossen Tronxo, y lo más parecido que hemos tenido en Cataluña al insufrible Séneca televisivo de José María Pemán; es decir, un mendrugo que va largando obviedades como si fuesen epifanías de fuste.

				Pujol lamentó en su momento el suicidio de Xirinacs, y hasta encontró de lo más normal que el cura dijese que se iba de este mundo porque no quería vivir la vida de esclavo consustancial al catalán medio. Lo definió, como de costumbre ante cualquier óbito del ámbito nacionalista, como un gran patriota. Personalmente, siempre consideré a Xirinacs un paranoico, un quejica y, con toda probabilidad, un demente. En sus últimos y delirantes tiempos se declaraba amigo de ETA y le echaba la culpa del atentado de Hipercor a la policía, que fue incapaz de llegar a tiempo de evitar la tragedia. Que a semejante majadero dañino se le considere un gran patriota da una idea de cómo se aborda la lógica en el mundo nacionalista.

				Supongo que sustituir a este energúmeno por la hermana Forcades podría considerarse un progreso, ya que la buena mujer habla sin levantar la voz y sin insultar a nadie, pero yo de ella elegiría entre Dios y la política; si opta por esta segunda posibilidad, seguro que le ofrecen un cargo los de la CUP, ya que la monja tiene un punto perroflauta nada desdeñable. El problema es que entonces se convertiría en un político independentista más, cuando ya los hay a cascoporro, y podrían surgir problemas de liderazgo con David Fernández, el hombre de las camisetas reivindicativas con un dedo de roña alternativa. Bueno, siempre le quedaría Convergencia, donde aceptan a cualquiera, como demuestra el reciente fichaje de Joan Carretero y su irrelevante Reagrupament. Pero lo más probable es que le salga más a cuenta conservar la toca, pues así se convierte en una rara avis de la política catalana.

				Salvando las distancias, la monja Forcades es como el padre Apeles. Lo único que les hace destacar en su entorno —ya sea este el independentismo catalán o el chismorreo madrileño— es el disfraz de siervos del Señor. En ese sentido, están en la línea de la Mujer Barbuda o del enano del Bagdad que levantaba pesos con la polla. ¡Vengan a ver al cura cotilla! ¡No se pierdan a la monja independentista!

				Yo preferiría que la hermana Forcades se volviera al convento a hornear pastelitos y a rezar por mi alma, entre otras. Pero ya veo que me voy a tener que joder, pues la maldita monja ya forma parte del deprimente escenario político de mi querida comunidad autónoma.

				Día 10

				Desde el trullo en el que mora por el bien de la humanidad, Arnaldo Otegi ha decidido no aportar sus profundas reflexiones sobre el derecho a decidir que le había solicitado el Parlamento catalán a instancias de la CUP. Hasta él se da cuenta de que las opiniones de un presidiario no son las más adecuadas para ningún debate, aunque sea tan estéril como este, dado que hasta quienes lo promueven saben que la famosa consulta no se celebrará jamás.

				Alguien debería haberle quitado de la cabeza a David Fernández lo de invitar a Otegi a participar en el asunto, pero nuestra supuesta izquierda, con tal de no ser vista con el PP y Ciutadans, es capaz de cualquier cosa.

				Resulta cuando menos curiosa la fijación de la CUP por el mundo abertzale vasco, de donde han sacado hasta el atuendo: las camisas a cuadros, las camisetas reivindicativas, las botas de pocero, las barbas y perillas… El segundo de a bordo de la formación, Quim Arrufat, tiene una pinta de vasco que no puede con ella, lo cual demuestra una capacidad de mímesis muy notable. Y David Fernández, el líder de la banda, se pasaba la vida en Euskadi antes de entrar en el Parlamento catalán: siempre se podía contar con él para cualquier acto a favor de los presos de ETA o lo que hiciera falta. El enemigo de mi enemigo es mi amigo, debía de pensar. Pero claro, cuando tus referentes políticos son Arnaldo Otegi, por un lado, y el difunto Hugo Chávez, por otro, luego no te quejes de que tu presencia en la política local no supera una digna marginalidad.

				Vale que el tipo tiene su culturilla y que no es el neandertal que todos creíamos que era. Dado el bajo nivel del parlamentarismo catalán, Fernández no hace un mal papel. Le pierden el fanatismo, la chaladura imposible de querer convertir un paisito burgués en una república bananera seudosocialista y el amor a las camisetas cutres. Cuando la toma con políticos corruptos, banqueros mangantes (¿los hay de otro tipo?) y enemigos del pueblo en general, el hombre se viene arriba y da gusto oírle. Si se olvidara de la independencia, del ejemplo vasco y del chavismo, podría acabar siendo un líder de izquierdas muy potable.

				Día 13

				Ayer hubo jolgorio unionista en la plaza de Cataluña, pero no me sumé. Lo organizaba mi amigo Pepe Domingo, al que tengo en gran estima, pero es que a mí lo de las banderas y los himnos siempre me ha dado cierta grima. Qué le voy a hacer: no me siento a gusto rodeado de gente con estandartes y escuchando himnos con mi mejor porte marcial. Ya sé que quien se siente español en Cataluña está hasta las narices de que los nacionalistas se le meen encima y además tenga que decir que llueve, pero el gregarismo no es lo mío. Y en este caso, aprecio un seguidismo de los separatistas que no me gusta nada. Si estos quieren hacer el ganso un domingo, dándose la mano sudada y organizando el Corro de la Patata, allá ellos. Que se manifiesten y griten los que quieran la independencia. A mí ya me vale la situación actual; por consiguiente, ¿para qué me voy a echar a la calle a reclamar algo que ya tengo?

				La única gracia de lo de ayer es lo mal que ha sentado entre el cebollismo militante. Políticos y lameculos de la prensa se han abalanzado a decir que la cosa fue un fracaso, que su Corro de la Patata sí que salió bien. Y han conseguido que lo que ellos llaman unionismo entre también en la guerra de cifras. Según la guardia urbana, los manifestantes de ayer fueron 30.000; según la delegación del gobierno, 100.000; y según la organización, 165.000. Igual que los del Corro de la Patata, cuyos partidarios más optimistas —Xevi Xirgo en el Avui, sin ir más lejos— hablan de dos millones de participantes en la kermés patriótica. No creo que llegasen a la tercera parte, de la misma manera que el cálculo de la guardia urbana —pese a la legendaria tradición chapucera del cuerpo— para el Día de la Hispanidad parece acertado.

				Y total, ¿qué más da? A la hora de la verdad, lo único que sigue estando claro es que Cataluña —gracias a Mas y a Junqueras— se ha convertido en un territorio dividido en el que unos se quieren ir de España y otros se quieren quedar. Un territorio hasta ahora ajeno al odio que, por culpa de unos gobernantes irresponsables y unos ciudadanos capaces de tragarse cualquier trola que se les cuente, se ha convertido en un sitio malhumorado en el que todo el mundo se radicaliza y considera enemigo a quien antes veía de adversario.

				Poco antes de irme de Nueva York, leí un artículo de Maureen Dowd en The New York Times en el que, hablando de la relación entre republicanos y demócratas, concluía diciendo que los dos grandes partidos norteamericanos habían pasado, gracias al Tea Party, de hacer como que se odiaban a odiarse de verdad. ¿A qué me recuerda esta reflexión?

				Día 15

				El gobierno catalán acaba de hacer pública la suma de dinero que nos debe España: 9.375 millones de euros. Mañana saldrá alguien del gobierno central a decir que eso es mentira. Los nacionalistas catalanes darán por buenos los cálculos de la Generalitat; los nacionalistas españoles, los del PP. Puede que López Tena aproveche para soltar de nuevo su célebre grito de guerra: «¡España nos roba!». Y así conseguiremos seguir manteniendo ese mal rollo que tan felices parece hacernos a todos.

				En otro orden de cosas, veo que han detenido a un mosso d’esquadra que formaba parte de la escolta de Artur Mas por cultivo y venta de marihuana en su casita de campo. A ver si ahora, con el camello entre rejas, Artur Mas recupera la cordura —concedámosle unos días para pasar el mono— y se pone a gobernar, cosa que todos le agradeceríamos enormemente. Por otra parte, empezaba a resultar evidente que la droga lo estaba matando: cada vez se le veía más delgado, más consumido… Los trajes le colgaban y se le multiplicaban las canas, mientras Oriol Junqueras cada día estaba más orondo y no se abrochaba la chaqueta jamás porque le resultaba imposible. Yo pensaba que se trataba de una metáfora física del indudable engorde de ERC a costa de CiU, pero ahora que sé que todo lo de Mas —el adelgazamiento radical, las canas, el derecho a decidir, la consulta y demás— se debía al demonio de la droga, ya estoy mucho más tranquilo: en cuanto se baje del globo, volverá a reinar la lógica en la catalana tierra y no hará falta que el gobierno central sobreactúe en sus demostraciones de fuerza: ¿o es que pretenden hacerme creer que la insólita presencia de Arnold Schwarzenegger en el Valle de los Caídos es un simple fruto del azar? 

				Día 16

				Xavier Trias, ese hombre que dice (aunque no se le entiende nada) que es el alcalde de Barcelona, ha sustituido la foto del anuncio de la exposición de World Press Photo porque en ella aparecía un torero hecho polvo, el pobre Padilla, que entre el parche en el ojo y esa falsa sonrisa a lo Joker que se le han quedado tras la cogida, da pena verlo. Como si el hombre no arrastrara suficientes desgracias, Trias ha decidido que su siniestro careto no puede verse en las banderolas de la ciudad. Según él, porque Barcelona es una ciudad antitaurina que no debe potenciar esa barbaridad telúrica.

				Pilar Rahola se pone de su parte (para eso cobra, ¿no?) en un artículo en La Vanguardia, diario del que ya no se sabe muy bien qué pretende. Según ella, lo de Trias no es censura, pero lo de Albert Pla —que se quedó sin actuar en Gijón tras soltar la boutade de que a él siempre le ha dado asco ser español—, sí que lo es. Esto es como lo de la quema de banderas. Para nuestros nacionalistas, prender fuego a una senyera es un ultraje, pero hacer lo propio con la española se acoge al derecho a la libertad de expresión.

				Llueve sobre mojado con Trias. Hace unos meses, el ayuntamiento prohibió el rodaje de una corrida en la Monumental para la película norteamericana The Hitman, protagonizada por Sean Penn y Javier Bardem. Sí, gracias, ya sabemos que las corridas están prohibidas, pero se trataba de una obra de ficción. Si seguimos así, pronto habrá que remitir el guión de las películas al ayuntamiento para ver si le parece bien o no.

				No hace mucho, a la productora de la serie de televisión Isabel —Diagonal TV, más catalana que el pan con tomate— se le negaban el Tinell y otros escenarios históricos de la ciudad con la excusa de que los guiones no eran muy rigurosos. Y vamos a ver con qué nos sorprende el consistorio durante las próximas semanas. Yo diría que el señor alcalde tiene cosas más importantes que hacer que defender la virginidad taurina de Barcelona: una visita al logopeda no estaría mal, para empezar; y luego, tal vez, llevar la ciudad en alguna dirección que vaya más allá de las esporádicas salidas de pata de banco nacionalistas.

				Día 17

				Artur Mas da plantón a Soraya Sáenz de Santamaría en la entrega de premios de Fomento del Trabajo. Lo hace por motivos de protocolo, ya que, según él, el acto debería clausurarlo el presidente de la Generalitat. Que Sáenz de Santamaría acuda en condición de delegada del presidente Rajoy —ausente por asistencia a la desangelada cumbre iberoamericana de Panamá—, se la trae al pairo. El caso es que el mal rollo no decaiga. Soraya le dice que se ha metido en un berenjenal del que no sabe cómo salir con la cosa esta de la independencia. Y yo añadiría: «Mira, Arturito, tú ya puedes otorgarte toda la pompa y todo el boato que quieras, pero, te pongas como te pongas, no eres más que el presidente de un gobierno regional con ínfulas. A efectos prácticos, lo tuyo es como lo del presidente de la ciudad autónoma de Melilla. Otra cosa es que veas demasiado TV3 y te hayas creído que vives en una nación independiente».

				Desde su punto de vista, eso sí, la bofetada es doble: por el mismo precio se le cruza la cara a la vicepresidenta del Gobierno y al líder de Fomento, Gay de Montellá, hombre de una tibieza insultante en tiempos tan épicos. Ya puestos, si yo fuese Gay de Montellá seguiría el ejemplo de José Manuel Lara y me pasaría el día ciscándome en la independencia, pero parece que a nuestros empresarios —cuya patria conceptual suele ser Suiza, Luxemburgo o las Islas Caimán— les da no sé qué decir en público lo que dicen en privado. Ellos eran los adecuados para pararle los pies a Mas, pues para algo son los que controlan los monises, pero dudo que lo hagan hasta que esos monises estén realmente en peligro. Como bien sabían Marx y Engels, el cochino burgués es así.

				Día 18

				¡Albricias! ¡Ya sabemos quién es el padre del hijo de Alicia Sánchez-Camacho! Manuel Pimentel, exministro del PP. Bueno, la cosa podría haber sido mucho peor: imaginemos a un crío de siete años con el pelo planchado, abrigo Chesterfield y cara de gañán. Solo le faltaba a la incauta Alicia haber dejado que la impregnara Bárcenas, ya que la pobre no pasa por sus mejores momentos: lo de la charla en La Camarga con la exnovia de Jordi Pujol Jr. aún colea, y se comenta la posibilidad de sustituirla en su cargo, puede que por Esperanza García, una mujer dulce, guapa y elegante a la que, como cada día estoy peor de la cabeza, podría llegar a votar (pese a mi alergia al PP). Ante la situación general, lo de Pimentel mola, aunque solo sea porque siempre fue un hombre discreto y cultivado que hasta llegó a fundar una editorial (en la que trabajaba una amiga mía francesa, por cierto).

				La sombra de La Camarga, eso sí, es alargada. La exnovia de Pujolet, Victoria Álvarez, no se olvida del asunto. Y el libro que acaba de publicar Francisco Marco, jefazo de Método 3, asegura que la grabación se llevó a cabo por encargo de Alicia y a través de un amigo suyo del PSC (que no me extrañaría nada que fuese José Zaragoza, mago de la intriga y el mal rollo). Yo estoy a favor de Victoria Álvarez, haga lo que haga, y creo que en Interviú ya tardan en sacarla en bolas (y envuelta, a ser posible, en una estelada). Estoy con ella porque me recuerda a una exnovia de hace muchos años, la adorable M., que siempre se expresaba en un castellano pijo que me ponía mucho, pese a ser catalana por los cuatro costados. Lo que a mí, dados mis orígenes mesocráticos, me excitaba, no es nada comparado con el efecto que esa clase de mujeres ejerce sobre los nacionalistas. A lo largo de los años, he visto muchas parejas de pija y cebolludo (a la inversa, ni una, todo hay que decirlo). Nada parece excitar más al cebolludo que pasarse al castellano para hablar con una pija a la que no le da la gana expresarse en catalán. Cuando no tengo nada mejor que hacer, imagino escenas de alcoba de esas relaciones sadomasoquistas, en las que el cebolludo se cepilla a la pija a cuatro patas tras insertarle una pequeña estelada en el ojete, viéndola tremolar con sus embestidas mientras ella grita: «¡Viva España y viva la Roja!» (que era como concluía una de las misivas de Victoria a Jordi Jr. cuando ya pintaban bastos entre ellos); tampoco me cuesta nada imaginar a la pija interrumpiendo la felación en el momento culminante para decirle al cebolludo que se ponga a cantar el himno de Infantería si quiere que las cosas acaben bien.

				Que conste que todo esto son delirios particulares de una mente enferma, pero lo que es indudable es que el pijerío femenino barcelonés siempre ha ejercido un poder de lo más contradictorio sobre la psique nacionalista. También es verdad que las pijas están más buenas y se duchan más que las zarrapastrosas de la CUP, pero yo diría que la cosa va más allá. Es probable que el buen nacionalista acabe casándose con una chica de Manlleu, pero estoy convencido de que el recuerdo de la pija lo acompañará toda la vida.

				Día 19

				El alcalde de Les, en el valle de Arán, dice que Arán no es Cataluña y que, si llega la consulta por la independencia, su territorio debe poder elegir si se suma al nuevo estado o se queda en el que ya estaba. ¡Más madera!

				Día 20

				Se celebra a bombo y platillo la fiesta anual del Club Súper 3, el programa infantil de TV3 que lleva treinta años haciendo por los niños de ahora lo que Locomotoro, Valentina, el capitán Tan y los repugnantes muñecos de Herta Frankel hicieron en su momento con los chavales de mi generación: destruirles las neuronas. Hay algo siniestro en la programación infantil en general (aún tengo pesadillas con los siniestros Teletubbies), cosa que descubrió hace muchos años el gran Roman Polanski y que le llevó a escribir una carta a la radio nacional polaca para quejarse de las birrias que le obligaban a escuchar. En el caso del Club Súper 3 —al que solo me he asomado zapeando—, hay que reconocer que tiene una capacidad de seducción notable, por lo que puede que no sea tan malo como lo que yo me tragaba en mi infancia, pero tiene algo de secta —como el Barça, el movimiento casteller, los boletaires y casi cualquier movimiento asociativo catalán— que no me acaba de convencer: estoy seguro de que los críos de mi cuerda tienen a gala no ser socios del Club Súper 3, y que por eso se ven obligados a encajar cada día múltiples humillaciones en la escuela. Y es que el Club Súper 3 es la asociación infantil más nutrida de Europa.

				Por eso su fiesta anual aparece en los telediarios de TV3 tras las consabidas informaciones sobre el derecho a decidir, la maldad de los españoles y otros temas de fuste. Aunque también es posible que en TV3 ya no distingan la realidad de la ficción, como demuestran las entrevistas matutinas de Ariadna Oltra, centradas casi siempre en miembros del gobierno autónomo. Para que haya cierta variedad, de vez en cuando invitan a Albert Rivera, pero siempre es para leerle la cartilla. En cualquier caso, gracias al Telenoticies, descubro que una de las niñas del Club Súper 3 se ha convertido en una mujer despampanante y de belleza extraterrestre, gracias en parte a la genética, pues luce una nariz extrañísima que me parece irresistible. No sé cómo se llama, pero creo que podría ser la protagonista ideal de alguna saga de ciencia-ficción local. O sea, nuestra Lara Croft.

				La presencia en la fiesta del Club Súper 3 de la ANC ha pasado desapercibida, por lo que no sé si los niños han sido debidamente aleccionados sobre las ventajas de la independencia. Me hubiese gustado ver en el escenario al dúo Carme Forcadell-Muriel Casals en plan Torrebruno, pero me he quedado con las ganas.

				Día 21

				La lucha por la independencia de Cataluña se cobra su primera víctima mortal: un señor de Mollerussa que se había subido a una silla para colgar una estelada del balcón, resbala y se precipita al vacío desde una altura de doce metros. A eso se le llama dar la vida por la patria. Bueno, también se le puede llamar otras cosas, pero me las ahorro por respeto al difunto y su familia.

				Día 23

				Dejando aparte el proceso de privatización (no muy bien) encubierta que está llevando a cabo el conseller del ramo, Boi Ruiz —poner la sanidad pública catalana en manos del antiguo representante de las mutuas ya es de traca—, hace tiempo que la gestión de hospitales, consorcios y demás es un sindiós en el que siempre —pero es que siempre, oigan— anda metido alguien de Convergencia que acumula cargos o trinca sin tasa. La oposición —si así puede llamarse lo que tenemos en Cataluña— llevaba meses rasgándose las vestiduras. Y al final, claro está, hubo que montar una comisión investigadora. Momento en el que todos supimos que ya podíamos perder cualquier esperanza de que se hiciera justicia. En Cataluña, cuando se quiere echar tierra a cualquier asunto se crea una comisión, que es la manera más segura de no llegar a ninguna parte: hoy mismo se ha dado carpetazo al asunto con la aquiescencia del PSC. Supongo que los sociatas también acumulan mierda bajo sus alfombras y que, como se dice vulgarmente, tú me rascas la espalda a mí y yo te la rasco a ti. Y al ciudadano, como de costumbre, que le vayan dando mucho por saco.

				Esta nueva marranada del PSC coincide con los intentos de empapelamiento judicial de Narcís Serra, el hombre que, mientras Catalunya Caixa se hundía, se subió el sueldo de manera exponencial. Da gusto verlo entrar en los juzgados con cara de yo-no-fui (como diría Rubén Blades), esto-no-va-conmigo y a-mí-que-me-registren. De hecho, es la misma cara con la que atravesó hace muchos años un almuerzo al que fui invitado (probablemente por error) junto a varios representantes de eso que los sociatas llamaban «la gente de la cultura». En esa época había dinero y se podía alimentar a la plebe cultural para intentar ganarse su simpatía. Casualmente, a mí me tocó Serra en la silla de enfrente y traté de cruzar cuatro palabras con él, pero no me salió muy bien: respondía con monosílabos y parecía necesitar toda su concentración para el papeo que nos habían servido. Hablando en plata: le importábamos un carajo todos los allí presentes. Prueba de ello es que cuando Mario Gas —un hombre que no se calla ni debajo del agua cuando considera que lleva razón— tomó la palabra y le puso verde a él, al gobierno de la nación, a la política cultural socialista y a cuanto le pasó por la cabeza en esos momentos, Serra ni reaccionó. Yo lo tenía delante y clavaba la mirada en él mientras escuchaba los acertados comentarios del bueno de Mario. Se limitó a chasquear los ojos con ese tic tan peculiar que sufre y a roer con auténtica saña unos huesos de conejo que se le resistían un tanto. Teniendo en cuenta que a Mario solo le faltó mentarle la madre, pensé que iba a decir algo cuando mi amigo diera por concluido su severo tratamiento verbal. Pero no. Se limitó a chasquear los ojos unas cuantas veces más, a secarse los morros con la servilleta y a mirarnos a todos con una sonrisa beatífica. Era evidente que consideraba aquella reunión una tabarra inevitable a la que había decidido acudir de oyente. Eso sí, demostró ser el primer Don Tancredo de la historia capaz de compatibilizar la inmovilidad física, mental y moral con ponerse las botas comiendo.

				Ahora, mientras veo a Serra por la tele, lo que veo en realidad es el cadáver putrefacto de la socialdemocracia española. Y catalana, claro. Lo que han hecho Serra y sus amigos con aquella bienintencionada ideología europea de la posguerra es lamentable. Han traicionado sus ideas (si alguna vez las tuvieron), han pactado con la derecha (y lo siguen haciendo: véase la comisión sanitaria del Parlamento catalán), se han reído de sus votantes y se han dedicado a lucrarse sin tasa en esos bancos que, supongo, ansiaban volar por los aires cuando iban a la universidad. Yo veo a Narcís Serra —y a muchos otros de su cuerda— y detecto un objetivo inmejorable para los mozos de pueblo con ganas de estrenar el pilón. Lo más probable es que él solo se considere un ejecutivo cabal con un sueldo acorde con las exigencias del mercado. Y es posible que la justicia le dé la razón. Vamos, yo estoy seguro de que se sale de rositas de esta y de las que puedan venir. Como tantos otros héroes de la Transición convertidos en lo que más odiaban de jóvenes. 

				Día 24

				El fiscal del caso Palau se ha puesto las pilas y ha pedido veintitantos años de cárcel para Millet y Montull, ladrones de guante blanco. Ya puestos, también pretende enviar al trullo a Daniel Osácar, de CiU, por sus tejemanejes a la hora de trincar más de seis millones de euros procedentes de Ferrovial para las arcas del partido. Ojalá lo consiga, pero que no se extrañe si un día de estos le parten las piernas o le secuestran a un hijo. O el PSC le pone palos en las ruedas porque se empieza investigando el latrocinio del adversario y vete tú a saber si no se acaba investigando el tuyo. Que no cuente, evidentemente, con la colaboración del Palau de la Música, donde nunca han oído hablar de ese dinero supuestamente desviado hacia Convergencia.

				El partido de la sede embargada ha emitido un comunicado de prensa sensacional en el que se define la actividad de Osácar como «irreprochable». Hombre, sí, lo es, pero solo a la hora de velar por los intereses de Convergencia. Y a la de obedecer órdenes de alguien de muy arriba, pues dudo que el venerable señor Osácar se dedicase a chantajear a Ferrovial por cuenta propia. De hecho, este es el momento en que, en las películas, la policía ofrece inmunidad al narco de nivel medio a cambio del nombre de su jefe, pero no sé si algo así será posible entre nosotros. De momento, el Palau se ha apuntado a la omertá. Y Artur Mas está muy ocupado con sus ridículos desplantes al gobierno central como para perder el tiempo devolviendo esos seis millones de euros que, de hecho, solo son una pequeña compensación por todo el dinero que lleva robándonos España desde los tiempos del rey Bamba. 

				Lo que más me pasma es que Pasqual Maragall se quedó corto cuando acusó a Convergencia de cobrar mordidas del 3 por ciento con las obras públicas. Era el 4 por ciento. Y además, se tragó sus palabras para no poner en peligro aquel Estatut que nadie le había reclamado. Yo creo que el PSC no ha levantado cabeza desde entonces. Y Cataluña tampoco.

				A todo esto, he visto a Oriol Pujol por la tele, tratando de pasar desapercibido, cosa muy rara en él. ¿Estarán también a punto de empapelarlo? De momento, espero ansioso la aparición de Artur Mas en TV3 diciendo que todo esto es cosa de los enemigos de Cataluña, que nunca descansan: ¡la excusa patriótica habitual de los amigos de lo ajeno!

				Día 26

				Artur Mas se cuela en un programa deportivo para comentar una victoria del Barça, aprovechando para practicar un poco de soberanismo recreativo. En un país normal, que el presidente ejerza también de comentarista deportivo se consideraría una muestra intolerable de intrusismo laboral, pero no hay que olvidar que en Cataluña pasan cosas que no suceden en ningún otro lugar del mundo. ¿O es que alguien sabe de algún sitio en el que el socio de gobierno del partido en el poder sea también el líder de la oposición?

				Día 27

				Zapeando, se materializa en la pantalla del televisor el rostro inteligente y cabal de Joan Tardà. Como ese híbrido de hombre y jabalí ejerce sobre mí unos efectos mesmerizantes, le miro fijamente y le escucho con atención. El hombre dice que si al gobierno español le da por intervenir la autonomía catalana y detener al presidente de la Generalitat, para él, ¡miel sobre hojuelas! Porque entonces, los catalanes saldremos en masa a la calle, convenientemente apoyados por la Europa Libre, los Estados Unidos de América y la Federación Interplanetaria (incluidos los ariscos habitantes del planeta Klingon). O algo parecido. Me fascina su optimismo (que, en este caso, debe considerarse un sinónimo de la estupidez). Yo creo que si el gobierno español suspendiera la autonomía y entrullara unos días a Mas, no pasaría absolutamente nada. Bueno, sí, algunas algaradas y para de contar. Por lo que pudiera ser, los patriotas sobrevenidos sacarían la estelada del balcón y, tras introducírsela por el recto, la sustituirían por una bandera española. Saldrían españolistas de debajo de las piedras y Barcelona tendría el mismo aspecto que en 1939, cuando entraron los nacionales. No sé en qué se basa el inefable Tardà para sacar a colación un supuesto heroísmo catalán que yo no he visto nunca por ningún lado. Los catalanes aguantamos a Franco cuarenta años y, como el resto de los españoles, nos conformamos con el 600 y el apartamentito en Salou. Cuando el nacionalismo se hizo obligatorio, nos sumamos a él (o lo soportamos en silencio) porque era lo que se llevaba y porque el Régimen pujolista había sustituido al franquista. A veces pienso que somos una pandilla de calzonazos que aguantamos lo que nos echen. Ante la represión, nos arrugamos. Ante la tolerancia, nos crecemos y nos ponemos farrucos y no paramos hasta que todo el mundo nos coge una tirria tremenda.

				Con la suspensión de la autonomía no pasaría nada. ¿Pasaría algo si al estado de Texas le diera por declararse independiente y Barack Obama enviase a la Guardia Nacional a poner orden? Yo diría que no. En ambos casos, eso sí, el espectáculo sería lamentable, pero el principal responsable de la situación nunca podría ser el estado que hace cumplir la ley, sino los botarates que se la han pasado por el arco de triunfo tras engañar a sus propias comunidades. Hace falta ser muy bobo para ansiar ese martirologio sin riesgo real del que habla Tardà. O su jefe, Oriol Junqueras, cuyo programa sociopolítico no va más allá de una fecha y una pregunta para la consulta. Los catalanes nos merecemos algo mejor que los merluzos de ERC, ¿verdad?

				Aunque igual no. Tras aguantar a Franco y a Pujol, puede que lo que nos merezcamos sea que Oriol Junqueras llegue a presidente de la Generalitat, declare la independencia unilateral y se monte definitivamente un buen cirio. Puede que sea lo mejor. Que pase algo, por fin, aunque sea una charlotada. Llevamos demasiado tiempo metidos en esta olla exprés de insultos, descalificaciones, chulería y resentimiento a granel. Me temo que hoy me ha salido el petardista que llevo dentro: me aburro y quiero que pase algo, cualquier cosa, que nos envíen los tanques o que el gobierno español se comprometa a resucitar a Companys o que fusilen a Artur Mas o que beatifiquen a Millet o que Nacho Vidal sodomice al abad de Montserrat en un plató de TV3… Lo que sea, ¡pero ya!

				Día 28

				Mi amigo F., que se dedica a la docencia, tiene la desgracia de compartir facultad con Francesc-Marc Álvaro, que también ejerce de columnista en La Vanguardia y de groupie mayor de Artur Mas (en reñida competencia con Pilar Rahola). Me cuenta F. que el ínclito Bocatorta está que trina conmigo y amenaza con partirme la cara; todo ello por los comentarios que le dediqué en El manicomio catalán y que él, evidentemente, ha malinterpretado. No negaré que le acusé de practicar felaciones metafóricas al presidente de la Generalitat, pero me apresuré a añadir que eran fruto del amor. Y yo eso lo considero un halago, en contraposición a esos chupapollas metafóricos a los que solo mueve el interés. Parece que Bocatorta no lo ha entendido así y que, siendo al parecer proclive a los berrinches con enrojecimiento facial y gran profusión de zapatetas, le ofreció la otra tarde a mi pobre amigo F. una performance apabullante. Y ya puestos, le largó un sentido monólogo sobre la supuesta rendición del conde de Godó a las huestes unionistas (puesto de manifiesto en un reciente editorial). Ah, y aún le quedó tiempo para ciscarse en Francesc de Carreras por haber hablado bien de mi libro en La Vanguardia.

				Pobre Francesc-Marc. La verdad es que mi corazón sangra por él. El conde le pica la cresta y los unionistas se lo toman a chacota. Debería consolarse pensando que me entierra en dinero y posesiones, como casi todo el mundo que conozco. Y que los arrebatos de dignidad herida son exclusivos de las personas dignas y libres (¡yo mismo, sin ir más lejos!), no de los sicofantes políticos, por sinceros que sean en todas sus actividades serviles.

				Conclusión: no te cabrees conmigo, mi buen Bocatorta, y sigue chupando del bote mientras puedas.

				Día 29

				Siempre atento a la más rabiosa actualidad, Alfredo Pérez Rubalcaba alumbra una idea genial: hay que sacar los restos de Franco del Valle de los Caídos. Supongo que luego vendrá lo de convertir tan espantoso lugar en una especie de centro por la paz, la reconciliación o cualquier otro asunto digno de aplauso. Vamos a ver, por mí, como si deciden tirar a la basura el cadáver del Caudillo, pero no sé si es lo más urgente en estos tiempos de penuria económica y depresión financiera y moral. Tal vez sería mejor encontrar una manera de rentabilizar al fiambre: intuyo que debe de estar levemente apolillado, pero igual, con un buen baldeo y una eficaz restauración, podríamos convertirlo en una momia resultona como la de Lenin. Teniendo en cuenta que no nos quitamos de encima a ese hombre ni a tiros, yo creo que estaría bien lucrarse un poco a su costa, como ya han hecho todos esos escritores que fabrican novelas ambientadas en un pueblo de León durante la posguerra, protagonizadas por algún maestro republicano que enseña dignidad a los hijos de los vencidos. Una tournée del Caudillo por España serviría, creo yo, para hacer una buena caja. Entre los que le odian y los que le echan de menos, no nos iba a faltar público dispuesto a escupirle o jalearlo. Por no hablar del bonito espectáculo que podrían ofrecer ambos colectivos majándose a palos mutuamente por las plazas y avenidas de nuestra entrañable piel de toro.

				En cuanto al monumento en sí, se podría volar por los aires sin que el Colegio de Arquitectos elevara la más mínima queja, pero yo soy partidario de dejarlo tal como está y convertirlo en una especie de parque temático del franquismo al que los españoles podrían acercarse de vez en cuando para dar gracias al Señor por la vida que llevan. En mi Valle de los Caídos, la vida se habría detenido, por ejemplo, en 1956, año de mi nacimiento. En el exterior, la policía vestiría de gris. En el interior, proliferarían todo tipo de negocios chungos en torno a la figura del dictador: ¿para qué improvisar un mercadillo cutre en el que vender las botellas de morapio Francisco Franco y cazalla José Antonio cuando puedes trabajar en un marco incomparable?

				Y no hay que olvidar a los devotos del arte horrible, entre los que me cuento. A mí me encantan los cuadros de Lenin arengando a las masas o esos bajorrelieves comunes al fascismo y al comunismo en los que aparecen viriles agricultores y mozas fornidas con una espiga en la mano. Si no recuerdo mal, el Valle de los Caídos es fecundo en horrores de ese estilo. ¿No hay que salvaguardar la memoria histórica? Pues costumicemos el Valle de los Caídos hasta convertirlo en un peculiar túnel del tiempo. A la salida, pese a la crisis, el hambre y la desesperación que vivimos a diario, seguro que todos nos sentiremos un poco mejor. A los fachas les saldrá más barato visitar con frecuencia el Valle de los Caídos que organizar una banda de la porra. Y la izquierda podrá rememorar sus años mozos y hasta hacerse la ilusión de que contribuyó decisivamente al final de la dictadura. Ah, y el Ministerio de Hacienda podrá recaudar una pasta nada despreciable en los tiempos que corren.

				Eso son ideas y no lo tuyo, Alfredo: si así piensas eternizarte al frente de tu cochambroso partido, permíteme que te diga que vas muy mal encaminado.

				Día 30

				Intuyo que los fastos del Tricentenario de 1714 nos van a deparar momentos de gran hilaridad. Para los que tenemos un sentido del humor más bien retorcido, la cosa no ha podido empezar mejor. Resulta que el comisario municipal del evento, Toni Soler, ha tenido una idea que no dudo en calificar de magistral: ha pillado al actor Xavier Boada (que pasó por los Joglars de Albert Boadella: lo que hay que hacer para comer), lo ha disfrazado de Rafael Casanova y lo está empezando a pasear por diferentes rincones de la geografía catalana para que la gente pueda darle conversación y preguntarle qué le parece eso del derecho a decidir. Es lo que se llama, supongo, una propuesta lúdica, aunque yo piense que se queda en pura y simple charlotada.

				El problema es que en su primera comparecencia pública en el Palacio de la Virreina —para advertir a los catalanes de lo que se nos viene encima—, al hombre que hace de Casanova se le ha ocurrido decir, en palabras de su personaje, que él no está por la independencia de Cataluña. Cosa que ya sabíamos todos, menos los nacionalistas. No sé cómo se lo habrán tomado el alcalde Trias y el presidente Mas, pero igual están a tiempo de sustituir a Toni Soler por Toni Albà, Joel Joan o cualquier patriota de verdad que le haga decir al émulo de Casanova lo que quieren oír los que le pagan el sueldo.

				Como ya se pudo ver en la pantomima organizada hace un tiempo para la inauguración del Born —la Disneylandia de nuestros nacionalistas—, el componente supuestamente lúdico de la celebración raya en la payasada. Hacer de Casanova no se diferencia mucho de embutirse en un disfraz de Mickey Mouse y hacerse fotos con los niños que acuden a los parques de atracciones del tío Walt. Lo dicho: esto no ha hecho más que empezar, pero la cosa promete.

				Día 31

				Ha pasado casi un mes de la paliza mortal encajada por Juan Andrés Benítez a manos (y pies, y porra extensible) de los Mossos d’Esquadra, y el embrollo no para de crecer, hasta el punto de que nos estamos enfrentando a un nuevo caso Esther Quintana, la mujer a la que los chicos de la Brigada Móvil de los Mossos dejaron tuerta el año pasado mientras reprimían una manifestación. Como entonces, las versiones son contradictorias. Mientras el conseller Espadaler asegura que nuestra policía autonómica trató correctamente al detenido, hasta en TV3 aparecen imágenes del difunto señor Benítez recibiendo más palos que una estera. Reconozco que, al principio, pensé que se los había buscado. Lo que se contaba de él no era muy halagüeño: bronca con unos vecinos, paranoia en torno al supuesto robo de su perro, posible influencia de alguna sustancia ilegal, resistencia a la autoridad (con mordisco incluido a una mossa)… Ese tipo de actitud, en fin, que justifica en cierta medida que las fuerzas del orden te zurren la badana: a fin de cuentas, ninguna policía uniformada del mundo está compuesta por filósofos en paro, sino por lo más bruto y primario de las clases populares locales. Lo que distingue a un cuerpo policial de otro es el adiestramiento de las bestias a las que se confía el uso legítimo de la violencia, y tengo la impresión de que los mossos, a la hora de repartir leña, no han contado con los mejores instructores posibles: recordemos una vez más a esos chavales de la Brigada Móvil que donde ponían el ojo, ponían la bala —o, mejor dicho, donde ponían la pelota de goma, te sacaban un ojo—, consiguiendo de ese modo incrementar notablemente la presencia de tuertos por las calles de Barcelona (igual se equivocaron de cursillo y se apuntaron al de francotiradores). Ahora hemos pasado del pelotazo a la paliza en masa y tenemos entre manos un muerto francamente molesto. Pero la actitud de nuestra policía es la misma que cuando proliferaban los tuertos: negarlo todo con prepotencia, echar la culpa del embrollo a los medios de comunicación y, prácticamente, apuntar hacia el suicidio como causa más probable de la muerte del señor Benítez.

				A día de hoy, Asuntos Internos no ha encontrado un momento para interrogar a los agentes que participaron en el palizón. Por lo que respecta al informe elaborado por la Policía Nacional a instancias de la jueza que lleva el caso, el señor Espadaler se lo pasa por el arco de triunfo y solo le falta añadir que se trata de una maniobra españolista en contra del derecho a decidir. Cada día aparecen nuevos vídeos hechos por los vecinos del barrio en que sucedió la cosa, pero la versión oficial es que está todo muy oscuro y no se ve muy bien qué pasa. Para acabarlo de arreglar, la actitud del mando de los mossos que se está tragando el marrón es del modelo San Joderse cayó en lunes. ¿Pero no habíamos quedado en que la policía autonómica se creó para acabar con las arbitrariedades y la mala baba de las fuerzas de ocupación españolas (Policía Nacional y Guardia Civil)? ¿No se suponía que los mossos iban a crecer en santa hermandad con los ciudadanos? ¿Cómo es posible que hasta en la Cataluña profunda se eche de menos al picoleto Mohedano ante la petulancia del caporal Romagosa?

				Hace muchos años, un mando de los mossos se me lamentaba de que con las prisas por el despliegue de «nuestra» policía, se había dejado entrar en el cuerpo a lo peor de cada casa, y esa es la impresión que uno tiene ante el curioso fenómeno de los tuertos y el apalizado. Algo se está haciendo muy mal, pero la única respuesta que recibe el ciudadano a su lógica preocupación es que los mossos lo hacen todo muy bien y que los malvados españolistas la toman con el cuerpo para meter cizaña y enturbiar el proceso soberanista. Y eso cuando hay algún tipo de respuesta, ya que lo habitual es hacerse el sordo hasta que la cosa canta de tal manera que no hay más remedio que salir a decir algo. Algo que, en el mejor de los casos, suena a una versión suavizada de lo que el poder parece estar pensando realmente: «Déjennos trabajar a nuestra manera y váyanse al carajo».
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